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Deduxissemodos:
La adaptacióndel versolatino

con algunosejemplosdeHoracio

RafaelHERRERAMONTERO

RESUMEN

La traducciónde poesíaplanteasiempreunavieja discuciónentrelos
partidariosde trasladarel «contenido>’ fielmente,meramenteen prosa,y los
que se afananpor conservartodo lo posiblede la forma y, sobretodo, del
verso.Y dentrode la traducciónen verso,se siguediscutiendoentreformas
tradicionaleso versolibre, y seañadetambiénla propuestade la traducción
rítmica paraadaptaren nuestralengualas formasmétricaslatinas.Se ofrece
un estadode la cuestiónapartir delas últimas traduccionesdepoesíalatina
aparecidas,y unaseriede versionesrítmicasde odasde Horacio que tratan
dereproducirel juego métricooriginal.

SUMMARY

Transíationfrom poetry is alwaysdiscusedamongthosewho try to ren-
derstrictly the sense,just in prose,andthosewho dealto preservetheformal
aspects,andmainly tbe versification.At tUs point, still remainthe discusion
aboutusingtraditional forms or thefree verse,andis addedtoo te proposal
of rythmic translationsin order to adaptin our languagetIte Latin metric-
forms.We oller a revisionof tIte problemfrom the last translationsof Latin
poetrypublished,and somerythmic versionsfrom Horace’sodeswich try to
reproducetheoriginal metric movement.

Queremospresentaren estaspáginasunaseriede versionesde poemas
deHoracio quetratandereproducirel esquemarítmico de losversoslatinos

CuadernosdeFilología Clásica - EstudiosLatinos,7-1994.Editorial Complutense,Madrid.

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Portal de Revistas Científicas Complutenses

https://core.ac.uk/display/38830206?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


88 Ra/he!Herrera

en castellano,si tal cosaes posible.Y al plantearsi es posibleretomamosun te-
malargamentedebatidoperoque,a la vistade las últimaspublicacionesen este
campo1, no se ve aun agotado,ni creemosque se resuelvanunca. Seanpues
estaslíneasunacontribuciónmásal problemadela traduccióndepoesía,de las
formasaadoptarparala poesíalatina,y delos criteriosmétricosqueseusen(si
seusan).

Creemosque las versionesqueproponemos,admisibleso no, muestranen
la prácticalos planteamientosquedefendemos,peronuncaestáde másla revi-
510fl de la cuestión,sobretodo teniendoen cuentala mencionadanuevabiblio-
grafíaquehavenidoa reavivarla polémica.¡Seabienvenida!.

Traducciónenprosa.Traducciónenverso

Estaesla primeradistinciónquehay quehacercuandose hablade traducir
poesía;y de antemanomanifestamosquenosdecidimos,en elecciónpersonal,
por la segunda.

Pero ello no implica un desprecioirracional por la traducciónen prosa,
aunqueen la mayoríade las traduccionesenversode poesíaclásicapublicadas
últimamente,los prólogos se encarguende denostartoda aquellaversión que
no resulteserun poemaencastellano.Esésteun prejuicio que sedebesuperar,
puesbastaatendera los finesde unatraducciónparacomprobarsi cumpleo no
susobjetivosy asíjuzgarsubondad.Las traduccionesen prosason útiles para
fines didácticos,sirvenparadeclararcontenidosconclaridad y precisión,para
hacerver lo quedice un poema(haciendoabstraccióndelos valoresformales),
sin necesidadde recurrir a explicacioneso ampliaciones.Se tratade verterel
sentidocon la mayorfidelidad posibleal valor semánticode los vocablos,y es
un trabajoque cualquierbuenfilólogo estácapacitadoparahacer2 Evidente-
mente,se pierdeasímucho(demasiado)del valor formal, peroesono es repro-
chableen unatraducciónque no pretendeser poética.Sepuede,no obstante,
hacerunatraducciónen prosacuidada,y hastaelevada,salvaguardandovalores
estéticosy poéticos(en lo fónico y lo ornamental,ya queno en todo) y ahí es-
tán,paratestimoniarlo,las versionesde Catuloy Properciopor A. Ramírezde
Verger3 o deOvidio y Horaciopor VicenteCristóbal~.

1 Es a propósitodetraduccionesde poesíaclásicarecientesde dondepartenuestrotraba-
jo. y por esose hacereferenciaa obras de última hora y apenasse retornala antigua cuestión.
No se hanrecogido,además,deforma exhaustiva.sino sólo aquellasa las que he tenido acceso
y a las que mc he enfrentadoen resenascriticas o al menosen tecturasdetenidas.Para la vieja
polémicadoy la bibliografíabásicasolamente.

2 Recuerdopor ejemplo la magistralprecisión de J. Lasto de la Vega al traducir en su a,-

tículo sobre«La oda primerade Safo»el texto de que se ocupa (en De Safoa Platón. Barcelona
l
976,p. 17).

3 A. RamírezdeVerger.Catulo.Poesías.Madrid 1988; y ProperciuElegías.Madrid 1989.
V. Cristóbal, Ovidio.Amores...Madrid 1989; y Horacio. EpodosyOdazMadrid 1985.
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Otracosaesquela traducciónpretendasercompletamentefiel en fondo
y forma(pretenda,aunquenuncaselogre del todo), y en esecasoes necesa-
rio traducirenverso ~.

Latraduccióndel teatro

Distinto seria tal vezcl casode! teatro: Nuestratradicióndramáticaha
desembocadoen el teatroen prosa,lo etíal hahechoqueseaet lenguajeco-
múndel dramadehoy, y por tanto, las traduccionesenprosapareceránnatu-
rales‘t Perosi profundizamosun pocoen el objetivode la traducciónvere-
mos que se está traicionandounade las característicasfundamentalesdel
teatroantiguo,y estaesel verso,por el caráctermágicodel ritmo quearrastra
la atencióndel espectador~. Bastantepérdidaesla dela músicay la danza8,

paraqueprescindamosdeelementotanvalioso.
Esto,denuevo,no invalidalas traduccionesenprosaconfinesmáso me-

noseducacionalesy divulgatívos,y sepuedeleera Plauto,con su contenido
tandifícil, muy bientraducidoen,por ejemplo,lasBóquidesde¿Li. Cacrols~.

Peroel elementomágicodel versoesfundamentalsi la traducciónsedes-
tinaraa la representación,quesi no llevaun fuerte elementorítmico pierde
granpartedesu cargadramática.Siemprequesequieraconservarésta(aun-
que no se represente)se puederecurrir al versohabitual castellano,como
con la Medeade Sénecahizo esegran traductorqueesValentínGarcíaYe-
bra, o enformasmáso menosrítmicas,sinesquemasfijos, como Las Troya-
misdel cordobésenversiónde BartoloméSeguraRamos~. Cabentambién

Resultacomplicadoexponeraquíbrevementelahistoríade la cuestiónquenoslleva atal
atirniación:un buenacopiodeopinionesy posturasdeautoresilustres y atstorisadosenla rna-
teriaofrece1.Lastode la Vega.«La traduccióndelaslenguasclásicasnl espaáol»,ActosdclIII
CongresoEspañoldeEstudiosClásicos(1966),Madrid 1968,pp. 89-140,Encuantosla traduc-
ción poética,su posibilidad o no, tenemosun resumendeopinionesfavorablesy contrariasen
F. Garcíade la 3anda,»Tradssccíóndepoesíay traducciónpoética”,Hl Encuentroscompluten-
resea torno a la nuduccfda ~2-6abril 19901.Margit Radersy Julia Sevilla (edd.)Madrid 1993,
pp. 1 15-135.Perotodoel mundoestádeacuerdoenquela traduccióndebeser,ensu lengua,
lo másparecidoal originalcala suya;si el originalosenpoema,deberíaserloel resultadoy, si
enversoestáaquel,éstehabríade estarlotambién.

De hecho,las primeras traduccionesde Plauto al castellanoeran en prosa;cf TS.
Beardsley,Hispano-ClassicdTranslatíons printed harneen 1482 and1694; Pittburg t970;y «La
traductiondesauteurselassíquesenEspagnede 1488 á 1586, dansle domainedesbelles.Ict-
tres”,enA. Redondo(cd.),1. Humanismedausles¡curesespqno1~Paris 1979,Pp.51-64.

cf A. GarcíaCalvoencl prólogoasu traduccióndeMaebeth:Shakespeare.Macheds.Ver-
SiónrítmicadeA. GarcíaCalvo,Madrid 1980.p. 10.

cf KM. Dale, Words,Music aud flanee,Úolkc¡edPnpers.Camhridge1969, Pp. 156-
169.Estostreselementoseraisigualmenteimportanteseael dramalatino.

Plauto. 84quides.EdiciónbílingúedeJi.CaeroisPéres,Madrid 1991.
~» LA, Stneea.Las Troyanas, cd. trad. y notasde U. SeguraRamos,métrica de Rocío

Carande.Córdoba1993.
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solucionesde compromiso,como las versionesde Sénecapor JtsúsLu-
que‘¼queviertenel diálogoenprosay loscorosenverso.

Pero el ritmo yámbicobasedel teatro,tan hipnótico,no es tan difícil de
obteneren español,y apostarpor la traducciónrítmica puedeser un gran
acierto si se hacecon la maestríaqueA. GarcíaCalvodespliegaen su ver-
sion del Pseudolusplautino 12, dondeencuentrafórmulasparaverter incluso
lascomplicadaspartescoralesdel comediógrafo.

Siemprela mayorfidelidad, aserposibletambiénenlo formal.

Elversolibre

Lina vezaceptadoel empleodel verso, convienedistinguirentrelas tra-
duccionesque son en verdaderoverso o verso libre. Y hablamosya sin te-
mor ni mojigatería,puesla cuestióndel «versolibre” parecesuficientemente
superada.Diría, como la canciónde mi amigo AlejandroGonzálezTerriza,
que«elamorye/versolibre/sonparagentesensib/e,/perono paraquienno sa-
be rimar», Quiere esto decirqueel verso libre esmaravilloso,perocuando
seaauténticoverso,es decir, dejepercibir un verdaderoritmo y se diferen-
cie claramentede la prosa.Esto,evidentemente,no es tan fácil de distinguir,
perosíse deteetarápidamentecuándounatraducciónesprosadispuestaen
renglonespara odisfrazarse»de poesía,y cuándomanejael ritmo con maes-
tría. Bastaconleerunascuantasde las traduccionesde Catulopor Luis An-
tonio de Villena 13 y por SalvatoreQuasimodo14, la antología de poesía
amorosade B. SeguraRamos15 o suversiónde Medea 16, parateneralgunos
ejemplos.

Elversocastellano.La traducciónpoéticaenEspaña

Nuestrospoetas,desdeel principio, no sehanpreguntadocómo debían
traducir a los clásicos. Lo hacíandirectamenteen verso 17 Hastatal punto

II Séneca.Tragedias,intr., trad.y notasdeJesúsLuqueMoreno.Madrid 1979.
<2 A. GarcíaCalvo, PseúdolooTrompicón.Madrid 1971.
‘~ Luis Antonio deVillena, Catulo.Madrid 1979.
4 Milán, 1945y sucesivasreedd.y reimprs.Permítasenoscitarunatraducciónitalianapor

tenerun excelenteejemplodel usocabaldelversolibre.
15 E. SeguraRamos,AntologíadePoesíaErótica Latina.Sevilla 1989.
16 Séneca.Medea,ed.ytrad.deE. SeguraRamos,Sevilla 1991.dondediceoptar porel ver-

solibre porque«losintentosquedesdenuestra¿pocaclásicase hanhechodeverterlos metros
latinosa tos metroscastellanosno dejandeserpor lo generalartificiososy antinaturales.

Ñ Excepcionalessonlas«declaracionesenprosacomola EneidadeD. EnriquedeVille-
na,y variasversionesdeteatro,impensablesdesdeluegoparala poesíalírica, traducidaenver-
so inclusocuandosetratabadeun pardeversoscitadosenescritosteóricos(comolos deJuan
de Mal Laraensu Filosofía Vulgar, o los deFernandodeHerreraensusAnotaciones).
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quesedisculpabansi algunavezosabanemplearel versoblanco ‘L Y cuan-
do seempiezana plantearel problema,lo hacenparaelegir entreun verso
u otro, no entreversoy prosa,y así las preceptivasy tratadosde retóricade
la épocaaconsejabanmetrosy estrofasparatraducirtal o cual génerolati-
no ~

Las traduccionesen prosasontardías,y sin embargoseempiezapron-
to a pensaren la traducciónrítmica,y hay intentosmuy tempranoscomo
los de Baltasardel Alcázar por adaptarel dístico elegiacoy otrasmuchas
aproximaciones20 Algunashancristalizadomás que otras; la estrofasáfi-
ca, aunqueconun explicableerror decálculo21, seha aclimatadoperfecta-
mente,tal vezdemasiado22

Pareceque lo más intentado,y desdeantiguo,es el hexámetro.Ya he-
mosmencionadoa Baltasardel Alcázar,y son muyrecordadoslos esfuer-
zos de Villegas, y otros tras él 23, hastael famoso«hexámetro»de Rubén
Darío («Inclitasrazasubérrimas,sangrede Hispaniafecunda»)quetampo-
co satisfacepor susdefectosmétricosque los críticos ya sehanencargado

~~ Por ejemplosejustifica FernandodeHerrera:«Quierenlos toscanosqueestosversos

líos blancosíseusenpararepresentarel versoheroicogriegoy latino; porquelos hallanconve-
nientesparaello por la composicióndemuchosversosjuntos”. (H-410) ensusAnotaciones,
asequiblesenA. Gallego Morelí, Garcilaso de la Vegaysuscomentaristas,Madrid 1972.

<9 Así esejemplorelevantela creacióndetodaunatradiciónparatraducire imitar lasestro-
fas horacianasenliras y estrofasaliradas,comohicieron poetasde escuelasdiferentes,desde
FrayLuis a Fernandode Herrera.Cf DámasoAlonso, Ensayodemétodosylímitesestilísticos.
Madrid (ensu apéndiceIV, «Sobreel origende la lira»); E. LópezBueno,«La implicacióngéne-
ro-estrofaen el sistemapoéticodel siglo xvi”, EdaddeOro, XI 1992,99-111;V. Cristóbal,«Pre-
cedentesclásicosdel génerode la Oda’, II EncuentrosInternacionalessobrePoesíadelSiglo de
Orov La Oria B. LópezBueno(cd.), Sevilla-Córdoba,1993; e 1. Osuna,«Tendenciasmétricasen
lastraduccionesdelasobrasclásicas,,íbia pp. 383-397.La tradiciónhaseguidocasihastanues-
tros días: en la cordobesarevistadepoesíaCántico se puedeleerunatraducciónde la oda11,11
deHoracioen liraspor Miguel MartínezRomero(Cántico,7, octubre-noviembre1948,p. 10).

20 Cf. Emilio Huidobro,‘<El ritmo latino en lapoesíaespañola,Boletín de la RealAcademia,
37(1957)419-468;38 (1958),93-116,265-291y

435-449;40(1960),87-133y265-331;Gre-
gorio MartínezCabello,«Adaptacióndelos versosclásicoslatinosa la poesíaespañola”,Humani-
dades; 12 (1960), pp. 167-191;V.J. Herrero, ‘<La lecturade los versoslatinos y la adaptación
de los ritmos clásicosa las lenguasmodernas”ECIá&, 55 (1968), pp. 569-582;E. Díez Echa-
rri, Teoríasmétricasdel Siglo de Oro, Madrid 1970, Pp. 267-304;F. Pejenaute,«La adapta-
ción de tos metrosclásicosencastellano«,EClás. 63 (1971), 213-234(con lista de adaptado-
res en PP. 214-219). Hay mucha más bibliografía sobre aspectos particulares de este
interesanteasunto,que mereceríauna revisión mása fondo que lo que nuestroobjeto nos
permite,y lo dejamosparaotraocaston.

21 Por coincidencia,enHoracio,defin de palabratrasquintasilabay regularizacióndecuarta
sílabalarga,se confundeacentodepalabra(encuarta)conmarcamétrica(quedebíair enquinta),
y así se produceel famoso«Dulce vecinode la verdeselva,’ de la Oda al Céfiro comoprototi-
po desáfico. Ya lo explicaA. GarcíaCalvo en“Unas notasa la adaptaciónde metrosclási-
cospor D. EstebandeVillegas”, BolBibí MenéndezPelayo, 1950.

22 Nuestrosigloxix estáplagadodesáficos-adónicos.Comoejemplodeuso(y abuso)curioso,
J.Valeratradujoel poemaIII de Catulo(en endecasílabosfalecios)conestaestrofa,entraducción
muy hermosa,no obstante(sepuedeleerenL. Antonio deVillena, acit., pág. 112).

23 cf. losarts.denota 19.



92 RafaelHerrera

de ponerde manifiesto24. peroya José Carohabíaconseguidounaversión
bastantesatisfactoria25

La traducciónrítmicahoy

Sobreestosprecedentes,hoy se sigueplanteandola cuestióndela posibi-
lidad de adaptación:habráquedecir queesto es «artículode fe», que nunca
vamosa sabersi el versolatino «sonaba>’o no como queremoshacerlosonar;
perolos quesi parecenesclarecidossonsuspatronesrítmicos y, paraadap-
tarlosal español,el únicocaminoesusarnuestramarcarítmica (el acento)en
lugar del suyo(la cantidad).Tal es la teoría,que no debeseren absolutoes-
candalosa,defendidapor A. GarcíaCalvo 26, y queno es sino lo quetrataban
dehacernuestrosantiguostraductorescon mejoro peorfortuna.Largo tiem-
po lo ensayaron,hastael punto de habernoscreadocasi unatradiciónque a
nosotrosnostocarecogery continuar27

Sobreesatradición, decíamos,hay que retomar la cuestión,y muchos
poetasy filólogos se han encargadodc hacerlo últimamente.Así, reciente-
mente,podemosverel hexámetroaclimatadoen los intentosmáso menosIi-
brcsdeJ.M. Pabónen su traducciónde la Odisea28 y, en latín, R. Fontán~«,

A. Alvar 30, M. Fernández-Galiano3t, iR. Bonifaz Nuño 32 (estostresúltimos
tambiéncon el «pentámetro»,es decir, adaptación,aunquelibre, del dístico
elegíaco);y también en las más ajustadasde J.M. RodríguezTobal ~ y A.
GarcíaCalvo ~ Hay también que mencionarlos hexámetroscatalanesde
CaríesRibaensustraduccionesdela Odisea~ o, enlos dísticosperfectosde

24 Cf. O. MartínezCabello,art ca.~
26 Pe. en«Lira simple.Versionesrítmicasparaejemploy estudiointuitivo delos tipos mé-

tricosdela lírica monódicagriega” SuplementosEstudiosClásicos,Serie de traducciones, o.” 14,
Madrid, 1959.

27 Tambiénen otraslenguasse haensayadocontalesplanteamientosy así,por ponersólo
dosejemplosbienfamosos,tenemoslasOdi barbaredeCarduccio lasmuchaselegíasde Goet-
he.Modernamentesepuedever unainteresanteadaptaciónal inglés,bien conseguida,por GP.
Goold. (‘atullus, Londres 1983.

2$ Homero. Odisea.Madrid, Gredos. 1986. M. Fernández-Galianoexplica en la introduc-
ción el sistemarítmicoempleado(pp.83-91).

Virgilio. Eneida,intr. y trad.deR.FontánBarreiro,Madrid 1986.
>~< PoesíadeamorenRoma.Edición deAntonio Alvar Ezquerra.Madrid 1993.
“ Por ejemploen susversionesincluidasen T,Yiroy Melibeo. Lapoesíapastoril grecolatina.

Madrid 1984.
32 Propercio.Elegías;México 1974.
~ Catulo. Poesíascompletas.(Versión, intr. y notasde J.M. RodríguezTobal). Madrid

1991.
~ Hay muchoshexámetros,con diferentesistemasegunel autor,en su PoesíaAntigua (De

Homero a Horacio). Madrid 1982. Ver tambiénsu Virgilio, Madrid 1976, dondetraducelas
Bucólicas,el libro IV delas Geórgicasy el VI de la Eneida.

~ Homer L’Odisea.novamenttraslíadadaenversoscatalanspor C. Riba,Barcelona1953.
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susElegíasdeBierville(1939-1942)o, paraceñirnosanuestrotemalatino en
sustraduccionesde lasBucó/icasvirgilianas 36•

Otrosmetroshancorrido distintasuerte.Casitodoslostraductorescoin-
cidenen emplearendecasílabospara los falecios de Catulo: así Rodríguez
Tobal (op.cit.) o MarianoRoldán,en unaespléndidaversión depoetadesa-
tendidade los filólogos 3t Sin embargo,en versoscomo el trímetro yámbico
la cuestiónes más confusa:hay quien prefiere hacerversosde oncesílabas
con cadenciayámbica38, o de docesacrificandoel ritmo 3», y quienadoptael
trímetro conregularidad40 El escazonteesaúnmásdifícil 41•

Cuantomayores la diferenciadcun esquemarítmico con los de nuestra
tradición, más escasasson las muestrasde intentosde adaptación.Así, he-
moscitado cómolas estrofashoracianasse hanadaptadosiempreconestro-
fas aliradas,perorara vezse ha intentadounareproducciónde suesquema
rítmico 42• Un ejemploúnico, injustamenteolvidado,es la traducciónal cata-
lán, ya en losañostreinta, detoda la poesíahoracianapor JosepMaria Lío-
vera ~ enversiónrítmicaperfectapor lo demás.

Tal empresano sehalogradoaúnen castellano,perono hay por quéde-
sistir. Cierto quesonritmos difíciles,cuyacomposiciónobligaen ocasionesa
forzarun poco la lengua:pero nuncatanto,eso dependede la habilidaddel
traductor.Y además,no hayqueolvidar queel lenguajecorrienteno es el de
la poesía,y bastacontenercuidadodeno llegaradeformacionesestentóreas;
perosiempreesaceptableunacierta distorsióndel lenguajecoloquial en la
medidaenqueesoocurresiempreen el versoy, por tanto,tambiénestáen el
original.No en vanoHoraciotambiénforzabael latínparaadaptarlos patro-
nesrítmicosgriegos:¿quiénva a decirqueel latín de Horacio es ‘<natural»?.
Si uno es demasiadometiculosoconel respetoal original, másbien debería
llegarhastaesto,en lugarde denostarel hipérbaton,como haceEnriqueBa-
dosa~ o la supuesta«pérdidade fluidez» queA. Ramírezde Verger“~ criti-
cabaen el CatulodeRodríguezTobal.

36 Véasepor ejemplola hermosaversiónde la Bucólica IV que rescatóJaumeMedina,
«LabucólicaIV deVirgili, tradilidaperCaríesRiba,,Faventia5/1 (1983),85.

37 CatulaPoesías.Barcelona1984.
38 RodríguezTobal, op.cit., p. 21 pe.(poemaIV deCatulo).
3>’ Manuel Fernández-Galiano,en cualquier trímetro de Horacio en Horacio. Odas y

Epodo&Ed.Bilingiie deM. Fernández-Galianoy V. Cristóbal.Madrid 1990.
40 A. GarcíaCalvo, PoesíaAntigua...cit., p. 133 (poemaIV deCatulo).
4’ eL mi trabajo ~Latraduccióndel verso clásico. Una nuevaversión rítmica de Proper-

cio y Catulo”, Actasde las II Jornadasde Filología Clásica. El CementerioAnimado,Madrid
1993. (en prensa).

42 Lo ha hecho, con éxito, A. García Calvo en Lira simpley PoesíaAntigua (cits.), así
como enpoemaspropios (p.e. en Máscancionesy soliloquios. Madrid 1988,poemasCXLIX,
157, CLXVIII, 181, CCIV, CCVI...).

“~ JosepMaria Llovera, Versiansde L’obra completad’Horaci i deQuinzeRapsodiesde la
Iliada d’Homer.vol. 1. Sabadell1975.

~ E.Badosa,XXV OdasdeHoracio. 1992,p. 17.
“5 Ensu reseñaal libro deR. Tobal (cit.) deEmeritaLXI, 1(1993),201-202
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No quiereestodecirquelas traduccionesen versotradicional, o libre, o
como sea,no tenganvalor, quehayaque apuntarsea la moda dela traduc-
ción rítmica e iniciar una«nuevaeraen la versión poéticade los clásicos”.
No, las traduccionespoéticasen castellanosiguensiendotan válidas y her-
mosas,y así los demuestranlas Bucólicasen alejandrinosde Luis Rosalesy
L.F. Vivanco ‘~ o, más recientemente,lasversionesen heptasílabos,endeca-
sílabosy alejandrinosde Catuloy Properciopor Aníbal Núñez~ y deHora-
cio por el propio E. Badosa~, así comolas formasintermediasy experimen-
talesdc M. Fernández-Galiano‘>9 o los intentosdeTv!. Rodríguez-PantojaSt>

Lo quesíhay queintentar,y no todoslo consiguen,esqueel versono fuerce
la traduccióny lahagacaereninfidelidadesSI

Si algo queremosestableceres queningunade las tresformasdetraduc-
cíón (prosa,versocastellano,versión rítmica) ha de ser denostada,aunque
aquí nosinclinamospor unade cuyasposibilidadespresentamosun ejemplo
prácticocon las versionesdeHoracio quesiguen.

Traducimosunaseriede poemashoracianosde distintamétrica, todos
de los Carmina.Antesde cadaversiónseexplicalo pertinentea la métricay
su adaptación.Pero sepuedeprescindirperfectamentede la explicación,y
leerlospoemascomopoemasqueson.

1 28

Comenzamospor la métricamásfácil de adaptar,la combinaciónde un
hexámetroy un cuaternariodactílico.Se procuracomenzarpor sílabaacen-
tuada,aunqueen las queno lo son,el ritmo de las demásnos llevaa marcar.
Haydáctilos y espondeos,lo queno lleva a confusiónsiempreque se respe-
ten las cesuras:la pentemimeracabales difícil de conseguirporquese hade
acabaren agudoy no estan sencillo en español;por esose recurrefrecuente-
mentea la femenina.Los cuatropies del cuaternarioson libres (da. o sp.)a
excepcióndel último,siempreespondeo,claro.

Oh,medidordel mary la tierra, y de innúmeraarena,
cúbrente,Arquitas,los doneshumildes,

cercadel monteMatino, deun pocode polvoescaso.

46 ‘Virgilio puestoen castellanopor L. Rosalesy LP. Vivanco”, Cruzy Raya,37, Madrid,
abril de 1936,pp. 73-101.

“~ Catulo.Cincuentapoemas.Madrid; y Propercio.Elegías.Valladolid 1980.
o. ch.

~>‘ Horacio...cii.
>« M. Rodríguez-Pantoja,<‘Apuntes parala versión ritmica de algunasodashoracianas’,

ActasdelII CongresoandaluzdeEstudiosClásicos.L 1984, pp. 307-313.
SI Paralos furibundoscientificistasen el análisis de las traducción,seofrecenunos crite-

ríos claros y aplicablesen .1. fler¡nódezRamiro, ‘<Las Odasde Horacio. Criterios científicos
paraevaluarsu traducción”,ECIá& XXXIII (n.« 100)(1991),] 19-142.
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Nadate fueprovechosoel intento
de explorarmansionesaéreasy haberrecorrido,

almamortal,el redondocielo.
PereciótambiéndePélopeel padre,de dioses

comensal,y Titono, ¡levado
por losaires;y Minos, quepudoel arcanodeJove

conocer;y el Tártarotiene
al Pantoida,queal Orcobajó,aunquemostrandosuescudo

tiempostroyanos,nadadejara
parala negramuerte,salvosupiel y susnervios,

siendoa tu juicio unaprendanodébil
dela verdady del mundo.Mas únicanocheaguarda

y pisarel caminodeLeto.
Dan lasFuriasa unoenviolentoespectáculoaMarte,

ávidomares el fin del marino;
mézcíanseexequiasdeviejosy jóvenes;nuncarechaza

unacabezaProsérpinafiera.
Me haarrebatadotambiénenIlíricas ondasel Noto,

queraudoacompañaaOrión ensuocaso.
Tú, marinero,no dejes,maligno,dedarun puñado

devagabundaarenaamis huesos
y a mi cabezainsepulta.Asílo queel Euroamenaza

a lasolasHesperias,las selvas
Venusinasazotey quedesasalvo,y muchos

doneste denaquellosquepueden,
Júpiterjustoy Neptunosagrado,guardiándeTarento.

¿Note asustapecarcondelito
quehandepagartushijossinculpa?Quizásel castigo

justote vengadediosesdearriba.
No seayo abandonado,dejandoolvidadasmis preces,

no hayadespuésexpiaciónquetesalve.
Aunquetienesprisano eslargademora:derrama

polvotresvecesy siguecorriendo.

IV 7

Otro dístico,enestecasocombinacióndeun hexámetroy un trímetro dac-
tílico cataléctico(o sea,la mitaddel «pentámetro»).La normaes,pues,quese
termine enagudo.

Nieveshuyeron,vuelvela hierbaa loscampos,y al árbol
sucabelleratambién.

Cambiala tierra las tornas,recorrende nuevola orilla
ríosensudecrecer.
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Osala Gracia,conNinfas y hermanasgemelas,desnudas,
corosasíconducir.

Horas,queraptael díanutricio,y el añoaconsejan
nadainmortal aguardar.

Ya losCéfirosechanal frío, cedeal estío
la primavera,y aquél

moriráal derramarel pomiferootoñosusfrutos;
brumaindolentevendrá.

Lunasvelocesencambioreparansusmenguascelestes.
Cuandocaemosallí

dondeelpadreEneas,Anco y Tulo opulento,
polvoy sombra,no más

somos.¿Quiénsabesinvan aañadirlos diosesde arriba
tiempofuturo al de hoy?

Cuantole desa tu ánimoamigo,lasdel heredero
ávidasmanoshuirá.

Cuandohayasmuertoy deti pronuncieMinos sujuicio
resplandeciente,jamás

ya podrán,Torcuato,traertedevueltatu estirpe,
ni tu elocuenciao piedad.

No libera siquieraDianaa suHipólito casto
dela tiniebla infernal,

ni las leteascadenasdesuPiritoo querido
puedeTeseoromper.

‘4

Paraacabarcon los dísticos,ésteformadopor arquiloquio mayor(tetrá-
metrodactílico+trestroqueos)y senarioyámbicocataléctico.Aunque en los
dáctilosse admitensustitucionespor espondeos,la fijación de los troqueos
del final evita que seconfundancon aquéllos.Como tressilabasseguidasno
puedenpronunciarsesin acento,éstecaenormalmenteen la de enmedio,y
asíel segundoversoseacentúa:

y arrástrasécasquillas él arádo.

Esunatendencianormaldel oído,normaquevaleparalos demáspoemas.

El retornovernaldeFavonioborróel invierno duro
y arrastrasecasquillasel arado.

Ya no alegraalganadoel redil,ni al labriegola fogata
ni vuelveblancoel pradocanaescarcha.

Ya a la luz dela lunala Venus Citéreacoroslleva,
y hermosasGracias,juntocon lasNinfas
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pisanel sueloconpie acompasado,entantovaVulcano
ardientea versufraguay susCiclopes.

Justoahorala hermosacabezaceñirconverdemirto
o conla flor quedanlas tierras,libres.

JustoahorainmolarsacrificiosaFaunoenbosqueumbroso
yaquieraunacorderao un cabrito.

Pisala pálidamuerteconpie equivalentepobreschozas
y realestorres.Sestioafortunado:

brevevida nosprohffie teneresperanzaenlargotiempo,
te apremiaránla nochey fabulosos

Manese inanemansiónplutoniayapronto;cuandollegues,
yano podrásjugarteel vino asuertes,

ni admirarásal tiernoLicidas,quieninflamaal joven
y pronto harátambiénarderdoncellas.

118

Y comenzamosconlas estrofas,la sáficaenprimer lugar porsermássen-
cilla; setratadetresendecasílaboscon acentoen 1.~, 3.>’,

5•a, ga>, 10.>’ (efecto
duro al principio por serel acentoen52 lo único vetadoa losendecasílabos
romances)Y un adónico.Igual elpoemasiguiente(1 38).

Si esquealgúnperjuicio,Barine,hubieras
tú sufridoacausadetusperjurios,
si uñas,dientesnegroste hubieranvuelto

menoshermosa,

te creería;peroal jurarpor esa
pérfidacabezabrillastehermosa
másquenunca,y paralosmozosfuiste

público celo.

No te haráya mal traicionarmaternos
restos,mudossignosentodo elcielo
por la nochey diosesquenuncasufren

gélidamuerte.

RíeVenusmisma,declaro,ríen
las ingenuasninfasy el cruelCupido,
afilandosiempreensangrientapiedra

flechasardientes.

Sumaque,además,parati prospera
todajuventud,servidumbrenueva;
la anteriorno dejaasu antiguadueña

ni anteamenazas.
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Portu causamadrespor hijos temen,
viejosparcos,temenreciéncasadas
niñasdesgraciadasquea susmaridos

tu auraretenga.

1 38

Yo detesto,niño, el ornatopersa
y odiola coronacontilo unida.
Dejadebuscarquélugarretiene

tardala rosa.

Quetu afánno añadaal sencillomirto
nada,cuido atento;quea ti, copero,
no te afeael mirto, ni a mí, quebebo

bajola parra.

119

Y la otraestrofafavorita deHoracio,la alcaica,formadapor dosendeca-
silabosalcaicoscon marcasen 2%

4a 6a 9a y 11>’ (o sea,acabadoenagudo,
lo queparanosotrosseríaun dodecasílabo;perosiempreque esposibleres-
petamosel final oxítono,haciendodela cadenciallanasólo unalicencia oca-
sional),un eneasílaboalcaico(marcadoen laspares)y un decasílabo.La mis-
ma estrofaenel poemaquesigue(11,19).

No siempresobreel Híspidocampohabrá
la lluviademanarde lasnubes,no

azotael Caspiomarpor siempre
yanatormenta,ni encostaarmenia,

amigoValgio, quédaseel hielo así
losmesestodos,ni el encinargarganio

resisteel Aquilón, ni siempre
quédansedehojaslosfresnosviudos.

Más túlamentassiempreenllorososon
la pérdidadeMistes,y ya tu amor

jamástedeja,ni al alzarse
Vésperoni cuandoel solescapa.

Queno lloró el ancianodetriple edad
suvidatodaa Antíloco,caroa él,



La adapatacióndel verso latino, con algunosejemplosde Horacio 99

y no lloraronsiempreal joven
Troilo suspadresy hermanasFrigias.

Y dejaal fin tusblandasquerellasya,
másbienmejorahoraserácantar

lasnuevasgloriasdel Augusto
César,y el frío Nifates,cómo

el río Medo,juntoconsunación
vencido,sucorrienteapaciguaya

y cómo montanlosGelonos,
cual selesmanda,enexiguoscampos.

1119

A Bacoyo enremotasmontañasvi,
cancionesenseñandoalas ninfas,—sí,

creedlo,hijos—,y al oído
prestode sátirospiesdecabra.

Eué,mi almatiemblapor el pavor
recientey, lleno el pechodeBacoaún,

turbadagoza.Yé, perdona,
dueñodel tirsoterrible,Líber.

Posiblemees lasTíadas,manantial
devino y ríos llenosdelechea mí

cantary recordarla miel de
cóncavostroncosfluyendoespesa;

posibleme esla honradetu mujer
feliz enlasestrellas,y el techode

Penteodestruidoenruína
dura,y el fin deLicurgo el Tracio.

Tú tuertosríos,bárbarosmarestu,
cabellosdeBistónidesretener

connudoviperinosabes,
lleno devino, massalvo,enmontes.

Conuñasdeleóny temiblefaz
aRetoechaste,cuandointentóescalar
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la impía turbadegigantes
reinosindómitosdetu padre.

Si bien decíanqueerasmásapto tú
encoro,bromay juegos,y no capaz

delucharte creían,eras
parala guerray la pazel mismo.

Tevio Cerberoincruentoel decoroaquel
del aureocuerno,dulcerozándote

surabo,y consutriple lengua
piernasy pieste lamió al marcharte

III 13

Vamosahoracon las estrofasasclepiadeas,en su formaB, queescombi-
naciónde dosasclepiadeosmenores,un gliconio y un ferecracio.La compli-
cación de los versosasclepiadeosresideen la coincidenciade dos tiempos
marcadosconsecutivos,efecto antirrítmico queobliga a pausa.La únicama-
nerade reproducirloen castellanoes terminarensílabaaguday comenzarla
siguientepalabracon sílabaacentuada,lo que obliga, claro, a que seandos
palabrasdistintas; en los orígenesgriegosdel versoeso no se da,pero sí se
regularizaya enHoracio,lo quenos facilita la adaptación.El poemasiguien-
te (III 13) tienela mismaestrofa.

Escucharonmi prez,Lice, losdioses,si.
La escucharon,y tú vieja te vuelvesya,

maspretendeshermosa
ser,y sinpausajugar,beber.

Y contrémulo son,ebria,tu tardoamor
solicitas.Mas él, sobrela hermosapiel,

dela carade Quía
joven, sabiaen bailar,está.

Vuelay dejadetrássecasencinas,cruel,
te rehuye,puesyadienteamarilloa ti

te hacefea,y arrugas
y tu níveacabeza,y no

te devuelvena ti púrpurasya delas
caraspiedrasaqueltiempoquete encerro

enlosfastosfamosos
estedíavolátil ya.
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¿DóndeVenushuyó?¿dóndeel color?¿yel buen
movimiento?¿yquéguardasdeaquelloque

inspirábameamores,
lo queamí me arrancóel sentir?

Quien trasCínara,tú fuiste feliz, serás
conocidatambiénpor agradablehacer.

Mas aCínaraelhado
brevesañosdevida dio.

PeroaLice tendrátiempolongevo,cual
acornejasenil:férvidajuventud

veavueltaencenizas
viejaantorchay se ríaasi.

11113

Digno, másqueel cristal fúlgido, manantial,
de Bandusiadebuenvino y deflor; tendrás

un cabritomañana
cuyoscuernosprimerosya

en sufrentenosdande armasy amorseñal.
Falsa:puesteñirágélido tu caudal

con susangrepurpúrea
el retoñodealegregrey.

No seatrevela atrozhoracanicular
atocarte,quedasplácido tu frescor

a lostoros cansados
del aradoy erranteres.

Y entretodasserásfuentefamosatú
cuandoel árbol queestásobretu roquedal

del quesaltantuslinfas
parlanchinascelebreyo.

u

Paraseguircon el asclepiadeo,el primerpoemade la colección,aun-
queéstees kat¿stíchon,no en combinaciónestrófica(aunquesuelenagru-
parsede cuatro en cuatroy el total de versos es múltiple de estenúmero
«mágico»),sinolargatiradade versosiguales.
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Oh, de estirperealhijo, Mecenas,tú,
mi defensay honordulce.Existequien
hallagozoen llevarpolvo deOlimpiaensu
carro.Palmatriunfal, metaevitadapor
ruedaférvida,songuíahaciadios enél.
Estegozasi aél dálela turba infiel
el caminoal terceralto poder,y aquél
si en su propio almacénpuedeguardarla miés
cuantapuedenaél líbicas erasdar.
A quiengozaen henderConsuazadónel buen
patrio campo,jamáspuedeshacer,ni aún
conatálicodon,queosecruzarel mar
Mirto, cualbergantínsobrebajelde Chipre.
Mercader,queal temerAfrico agitador
del icáricomar, camposy pazloó
de supueblo,despuésnavequebradaél
recompone,incapazdela humildadsufrir.
Hayquien copasdebuenMásicoañejono
dejará,ni cortarsólidodía endos,
acostándoseal pie deárbolfrondoso,o bien
escuchandoel rumordel manantialde un dios.
Gustaamuchosestarenmilitar bastión,
belicosoestridor,guerraqueaborreció
el amormaternal.Quédaseel cazador
bajo el frío del dios sinacordarsede
tiernacónyuge,al verfiel sujauríaalgún
ciervo, o un jabalímarsoromperla red.
Con los diosesamimeune la hiedra,quees
galardóndel pensardocto.Me apartaa mi
dela plebeel feliz bosque,y el cantode
la ligera coral,ninfasy sátiros,
si esqueEuterpemeda flautaligera,y si
Polihimniameda lira de Lesbos.Mas
si mevas a estimarlírico vateyo
conmi frentepodréastrospor fin herir.

Iii

Y ahorael poemadel famosocarpedienz,esteenasclepiadeosmayorcs,
queconsisteen introducirle al menorun coriambomás,y así conmáscho-
quesde sílabasmarcadas.

Tú no quierassaber,— nopuedeser—, quéfin a ti ni a mí,
oh Leucónoe,nosdio unadeidad,no quierastú intentar



La adapatacióndel versolatino, con algunosejemplosde Horacio 103

babilonio contar.¡Cuántomejorcuantohadesersufrir!
Bien si inviernofinal, bienmuchosmás,Júpiterte otorgó
-el invierno quehoy cansaal golpearrocasTirreno el mar—
ea,sabiatú sé,filtra el licor, largaesperanzaten
por un brevedurar.En nuestrohablarya la celosaedad
escapádosehabrá.Gozadel hoy,no hayenmañanafe.

11112

Y terminamoscon estosjónicosa minoresobrecuyadisposiciónaúnno
estánde acuerdolos estudiosos,pero quetieneesteefecto rítmico que pre-
sentamos(versode 4 jónicos+dosversosde tres).Se tratade pies de cuatro
silabas,con marcaprincipal en la terceray secundariaen la primera,aunque
seadmitencambiosderitmo y llevarprincipalenla primeratambién.

Decuitadasno entregarsea losamores,ni losmales
aliviar condulcevino, y asustarse
de losgolpesdela lenguadetu tío.

Te robóla cestael niño deCitérea,y te ha robado
el fulgor deHebroLipáreoaquellastelas,
de Minervadilegenteafán,Neobule,

cuandoenondastiberinassclavabaúngidoshombros;
quejinete no esmejorBelerofonte,
ní esvencido,ni por puñosni por piernas;

por abiertocampomataalosciervos,queenmanada
agitadaestánhuyendo,y traslas matas
él seenfrentaal jabalívelozoculto.

Hispanafeci carminametrica
modohocmodoilluc uersiculismeis,

Horatiumsecundusillum
gui in Latiumtulit hoslabores.


